
Las compras públicas como ayuda
indirecta a la innovación tecnológica
Hoy día se reconoce ampliamente

por los analistas, también ya por una

gran parte de la sociedad, la contri-

bución que tiene la innovación tec-

nológica a  la competitividad de los

países. A la vez se sabe que algunos

fallos de mercado y de sistema, bien

identificados y estudiados por los

economistas, que vienen a sumarse a

las dificultades intrínsecas de domi-

nio de conocimiento que ya de por sí

exige  la innovación tecnológica, con-

vierten a ésta  en un campo propicio

de actuación de las ayudas públicas

de todos los niveles administrativos.

Suelen clasificarse las ayudas

públicas a la innovación tecnológica,

y a la I+D una de sus componentes
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de más riesgo y al tiempo con mayor

potencial para generar valor, en ayu-

das directas (por ejemplo, subvencio-

nes o créditos) y ayudas indirectas

(entre las más conocidas, las exen-

ciones fiscales, pero también se

incluyen en esta categoría las com-

pras públicas que impliquen la nece-

sidad de desarrollar tecnología).

Resulta fácil comprobar cómo la

política de compras públicas ha sido

en ocasiones, a lo largo de la historia,

un brazo de la política económica e

industrial para, bien sea consciente-

mente o bien indirectamente, primar

el crecimiento de algunos sectores

productivos. Quizás uno de los ejem-

plos más paradigmáticos en nuestro

país haya sido el de las infraestructu-

ras públicas y su importancia para la

consolidación e incluso internaciona-

lización de grandes empresas y gru-

pos de Construcción.

También el mercado de las com-

pras públicas ha tenido en otros paí-

ses, fundamentalmente en Estados

Unidos, efectos claros en el fomento

de la innovación tecnológica. Porque

al incentivo que para las empresas

tenía ya un mercado cierto y solven-

te, como es en los países desarrolla-

dos el del sector público, se unió el de

la exigencia de suministro de pro-

ductos, obras o servicios con presta-

ciones muy avanzadas, sólo capaces

de verse satisfechas mediante el des-

arrollo de tecnología nueva.

Este es el discurso que viene man-

teniendo Cotec, desde hace más de

10 años, en relación con el poder de

la compra pública como instrumento

de fomento a la innovación y que

ahora vemos, con satisfacción, reco-

gido en los documentos de la política

de I+D de la Unión Europea y, lo que

es más importante para nosotros,

reflejado en la nueva Ley de

Contratos del Sector Público.

La compra pública de tecnología
innovadora y su amparo en la nueva
Ley de Contratos del Sector Público
Una acepción ampliamente aceptada

para la compra pública de tecnología,

o como los expertos consultados por

Cotec han preferido llamarla: compra

pública de tecnología innovadora

(CPTi), es la de Charles Edquist y Leif

Hommen. En su conocido tratado

"Teoría de la Compra Pública de

Tecnología y la Innovación", recono-

cen que esta compra se produce

"cuando una entidad pública aprueba un

pedido de un producto o sistema que no

existe en ese momento, pero que se puede

desarrollar probablemente en un periodo

de tiempo razonable. Requiere el desarro-

llo de tecnología nueva o mejorada para

poder cumplir con los requisitos deman-

dados por el comprador."

Es muy importante destacar que la

recién aprobada Ley de Contratos del

Sector Público recoge en su articula-

do la posibilidad de realizar CPTi ya

que incluye, entre los posibles con-

tratos de colaboración entre el sector

público y el sector privado descritos

en el artículo 11, el contrato que

comprenda " la fabricación de bienes y

la prestación de servicios que incorporen

tecnología específicamente desarrollada

con el propósito de aportar soluciones

más avanzadas y económicamente más

ventajosas que las existentes en el mer-

cado" (apartado c).

Conviene hacer notar que, según

la Ley indica, el propósito de la com-

pra es "aportar soluciones más avan-

zadas y económicamente más venta-

josas que las existentes en el

mercado" y asimismo hay que seña-

lar que la Ley precisa que los nuevos

bienes y servicios han de incorporar

tecnología específicamente desarro-

llada con este propósito. Y ésta es

precisamente la doble utilidad de la

CPTi que se enuncia en el lema que

encabeza este artículo: la mejora de

los servicios públicos y el fomento de

la innovación.

Las TIC un campo especialmente
idóneo para la CPTi
La diversidad de tecnologías reunidas

bajo el acrónimo TIC, la amplitud de

su posible ámbito de aplicación en la

función pública, y la rapidez con que

en esas tecnologías se producen los
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cambios radicales, hacen de las TIC

un campo especialmente idóneo para

la CPTi, como vía para la moderniza-

ción administrativa y de los servicios

al ciudadano y como palanca para

configurar en España un sector TIC

más innovador. Porque si bien este

sector se sitúa en lugar destacado

entre los sectores más innovadores

del país, su comportamiento relativo

internacional, en lo que a innovación

se refiere, indica aún mucho recorri-

do para que nuestras empresas TIC

puedan alcanzar las altas cotas de

innovación de otras empresas que

son referencia mundial. Y ello es par-

ticularmente cierto en algunos de los

subsectores, en los que las empresas

españolas son menos competitivas

en el mercado global.

Las compras públicas de TIC son

habituales en campos tan diversos,

por ejemplo, como son la propia

Gestión administrativa, la Sanidad, la

Educación, la Cultura, la Seguridad, el

Medioambiente y el Transporte, entre

otros. La inmensa mayoría de estas

compras son regulares, entendiendo

por ello compras de bienes y servi-

cios disponibles en la oferta de mer-

cado. Incluso en áreas tan potencial-

mente innovadoras como pueda ser

la Administración Electrónica, lo más

común es que las compras TIC que se

hacen requieran el desarrollo de

algunas aplicaciones para la adapta-

ción de los productos a las caracterís-

ticas del entorno en el que van a ser

operativos, pero esas adaptaciones

rara vez comportan la generación de

tecnología realmente nueva. A este

respecto los analistas del Grupo

Gartner  indicaban, en septiembre de

2003, que el 65% del gasto en

Administración electrónica en la UE

estaba dedicado normalmente a

mantener la infraestructura de TI

instalada, y un 30% adicional se

empleaba en mejoras de estándares

existentes, correspondiendo única-

mente el 5% del gasto en

Administración electrónica a proyec-

tos tecnológicamente innovadores

(es decir a CPTi).

La oportunidad de la CPTi en TIC,

en las diferentes áreas de gestión

pública, debe ser objeto de análisis,

no sólo por parte de las empresas

que ya lo es en muchas, sino también

de las administraciones públicas de

todos los niveles, que deben ser cons-

cientes de los beneficios que la CPTi

puede aportarles a ellas y a sus

administrados.

Prácticas de gestión apropiadas para
la CPTi 
La CPTi requiere no sólo voluntad

política, sino una aproximación dife-

renciada de la de la compra regular,

que debe comenzar incluso desde

antes del inicio del proceso formal.

Una de las exigencias más eviden-

tes de la CPTi, que incide en su modo

de gestión, es la necesidad de una

demanda temprana que permita

convocar el concurso adelantándose

al tiempo en que será necesario u

oportuno disponer del producto

deseado, para que el adjudicatario

pueda realizar el desarrollo de la tec-

nología, previo e imprescindible para

la materialización del producto

demandado. Y es evidente que para

que esa demanda temprana sea efec-

tiva ha de estar ligada a programas

de inversión que la soporten.

El carácter técnico de la compra

aconseja asimismo, desde su etapa

de planteamiento, el diálogo técnico

con potenciales proveedores y fuen-

tes de conocimiento, preservando

siempre los principios del derecho

administrativo, para conocer el esta-

do de arte de las tecnologías y sus

vías de evolución, así como los costes

implicados en su uso e implementa-

ción. Este conocimiento debe refor-

zarse además con una vigilancia de

tecnologías y mercados, práctica

habitual entre los compradores pri-

vados de soluciones basadas en tec-

nología puntera.

A este propósito es relevante el

papel que desempeña en el Reino

Unido la asociación de empresas TIC,

Intellect, colaborando con las admi-

nistraciones públicas en las etapas

anteriores a la compra. Esta colabora-

ción es, por ejemplo, un cauce para

que los futuros compradores públicos

puedan conocer posibles ofertas aún

no solicitadas. Sin duda, AETIC, la

asociación española de empresas

TIC, podría plantearse la convenien-

cia de ejercer en nuestro país un

papel similar, ofertando al sector

público un apoyo análogo. Y también
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habría que buscar otras vías de diálo-

go entre oferta innovadora y deman-

da pública emprendedora. Una posi-

bilidad sería reforzar la componente

de innovación en las Jornadas

Tecnimap sobre Tecnologías de la

Información para la Modernización

de las administraciones públicas,

como foro de potenciales oportuni-

dades de futuro.

Naturalmente, la aproximación

diferenciada que exige la CPTi se

muestra particularmente en el proce-

so formal de la compra que deberá

apoyarse en la selección por el gestor

de la compra, de los procedimientos

permitidos por la nueva Ley que se

correspondan mejor con las caracte-

rísticas de la innovación tecnológica.

Así por ejemplo, es evidente que a

la hora de determinar la forma de

definir el objeto de la compra, el ges-

tor público deberá optar por la espe-

cificación funcional, por ser ésta la

que proporciona mayor libertad para

la innovación y puede generar un

mayor abanico de soluciones alterna-

tivas. El procedimiento de adjudica-

ción deberá elegirse entre los que

permiten la negociación y el diálogo

entre el comprador y las empresas

licitantes, y la selección  deberá regir-

se siempre por la identificación de la

oferta económicamente más ventajo-

sa que permite la evaluación de múl-

tiples criterios y no sólo el de menor

precio.

Es fundamental la conjunción de

todas las prácticas, y no la adopción

aislada de sólo algunas, para lograr

una buena CPTi. También han de

integrarse otras como, por ejemplo, la

evaluación no únicamente del precio

sino del coste total de por vida, el

establecimiento de cláusulas con-

tractuales de  precios provisionales o

de precios sujetos a revisión en fun-

ción de resultados y, lo que es muy

importante para incentivar el esfuer-

zo innovador, un reparto de derechos

de propiedad que, satisfaciendo a los

intereses de las dos partes, no res-

trinja al suministrador un posible

mercado futuro.

La necesidad de una preparación
especial de los compradores de CPTi
en TIC
Las características de la CPTi  y en

particular las de TIC hacen muy difí-

cil su gestión por compradores que

no posean especiales conocimientos

y capacidades que no son necesarias

en el caso de las compras públicas

regulares, donde las habilidades

requeridas para determinar la mejor

relación calidad/precio se desarrollan

de forma natural, al ser compras

repetitivas la mayoría de las veces.

Es evidente que no es lo mismo

realizar una compra regular de pro-

ductos estándar TIC, que enfrentarse

a una CPTi que, por su naturaleza,

exige una preparación especial y

amplia para: identificar necesidades

u oportunidades de contexto con

antelación a la urgencia de disponer

de ellas, y traducirlas a requisitos

funcionales; interactuar con interlo-

cutores técnicamente muy prepara-

dos; evaluar ofertas  desde una con-

junción de múltiples criterios como

puedan ser, entre otros muchos, la

credibilidad de la solución propuesta,

la estimación del riesgo y la valora-

ción de la capacidad técnica del ofer-

tante para cumplir el compromiso; y

también negociar y establecer con-

tratos de compra de tecnología.

La planificación y gestión de una

CPTi en TIC requiere una capacita-

ción específica que permita desarro-

llar las prácticas descritas con la pro-

fesionalidad necesaria. Esa

formación específica debería atender

algunos aspectos muy evidentes,

como los siguientes:

1. Amplio conocimiento y dominio

tecnológico de las TIC.

2. Conocimiento del sector español y

de sus agentes.

3. Capacidad de seguimiento de la

evolución comercial y tecnológica  en

los subsectores TIC.

4. Capacidades para la realización de

evaluaciones técnico-económicas.

5. Conocimiento y prácticas de técni-

cas de negociación.

6. Habilidades para la integración en

redes.

Las administraciones públicas que

deseen beneficiarse de la CPTi debe-

rán planificar y gestionar esta forma-

ción y aportar los recursos necesarios

para garantizar su eficiencia. El Plan

Avanza podría recoger entre sus

acciones la financiación de esta

capacitación de compradores en

CPTi. Sin duda la Administración

General del Estado podría impulsar la

formación de especialistas en CPTi,

por medio del INAP, y traducir su

reconocimiento en algún tipo de

recompensa.

Pero son los propios expertos en

TIC de la Administración, los que

más pueden contribuir a que esa for-

mación pase de ser una necesidad

percibida por algunos, a ser una

oportunidad para los más ambiciosos

profesionalmente. Su contribución

debe extenderse no sólo a desempe-

ñar un papel activo en la demanda y

oferta de formación, sino a una labor

de sensibilización y análisis crítico

constructivo.

Conclusiones
Las cuestiones fundamentales en

torno a la compra pública de tecnolo-

gía innovadora en TIC, sobre las que

es preciso insistir se pueden resumir

en los cuatro puntos siguientes:

* La compra pública en TIC puede

utilizarse por las administraciones de

todos los niveles como instrumento
para el fomento de la innovación en

el sector TIC.

* El desarrollo tecnológico en TIC

puede contribuir a la mejora de la
gestión pública en muy distintos
aspectos.

* El planteamiento y gestión de

una CPTi en TIC requiere prácticas
específicas y una preparación espe-
cial.

* Sólo las administraciones públi-

cas que tengan una clara voluntad
política de alcanzar los beneficios de

la CPTi  y arbitren los recursos e
incentivos necesarios, podrán lograr-

los. p


